Fijación de símbolos religiosos en edificios públicos
Es obvio que las prácticas de culto deben adecuarse a las leyes de cada país y que no deben atentar contra la libertad de pensamiento y la moral predominante de una sociedad. La cuestión radica, entonces, en encontrar el justo equilibrio entre la manifestación pública del culto y el mantenimiento de la paz social. La Antigüedad se caracteriza pues por una nación, clan o tribu con sus dioses. El animismo era moneda corriente y no se podía pedir otra cosa. En los imperios alejandrino y romano, coexistieron sin conflicto un panteón engrosado, pero se trataba de politeísmo sincretizado.

El Edicto de Milán (Tolerancia religiosa 313)inaugura la tolerancia y el pluralismo .Pero la oficialización del Cristianismo deja a un mundo con diversas religiones según su identidad nacional No hubo libertad religiosa, sino un monolítico sistema de simbiosis entre nación y religión.  La Declaración de 1776: Independencia de EE.UU.)El estado apoya el fenómeno religioso pero es no confesional. La libertad religiosa en su comprensión actual  es desconocido hasta el bien entrado el siglo XX y solo practicado en muy pocos países, no obstante la Declaración de Derechos Humanos de la ONU(1948).La libertad religiosa no puede entrar en conflicto con la identidad de un país sociológicamente adscripto a un código religioso y moral(CUALIDAD), y  no  solo la mayoría que distingue(CANTIDAD) ,salvaguardando los derechos de las creencias de los demás grupos religiosos. 
El uso de símbolos religiosos en público no debiera ser cuestionado, teniendo en cuenta no solo lo cuantitativo sino lo cualitativo de una religión y su génesis en el origen de una nación.  Y por otra parte la simetría con grupos minoritarios en pié de igualdad. Cada cual debe aprender a valorar la diferencia, sin alegar exclusión o discriminación.
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